
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. , PUEBLO Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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L O S A S T I L L E R O S G A D I T A N O S 
Miles de obreros sin trabajo 

L a crisis de la const rucción naval, 
iniciada al t é rmino de la gran guerra, 
ha reflejado en nuestra reg ión con ca­
racteres de suma gravedad, lanzando 
a paro forzoso a millares de obreros. 

L a reducc ión del personal en la 
Constructora, y la suspens ión de los 
trabajos casi en su totalidad en los As­
tilleros gaditanos, han creado a la cla­
se obrera en general, puesto que en 
ellos se empleaban todos los ramos, 
una aflictiva s i tuación, que urge ate­
nuarla laborando en pro de que se 
vuelva a la perdida actividad en tan 
importantes centros de trabajo. 

Por lo que respecta a la Construc­
tora, creemos que con dar mayor im­
pulso a las obras del t rasa t lán t ico Ar­
nés, modelo de cons t rucc ión naval , 
que forzosamente ha de terminarse 
para prestar servicio en un plazo se­
ña lado a la Compañía Trasa t lán t ica 
por el Estado, ocupa r í anse a centena­
res de obreros despedidos de dichos 
talleres, que no encuentran ocupac ión 
desde que fueron dados de baja en los 
mismos, por no existir en la localidad 
centros de trabajo de la misma índole , 
n i talleres de cons t rucc ión , por falta 
de industrias que los util icen. 

Para conseguirlo, bas t a r í a que se 
recabara por autoridades y represen­
tantes en Cortes, del Sr. Presidente de 
la Compañía Trasa t l án t i ca , que se in­
teresara por dar solución a esta crisis 
de trabajo, que con sólo su valiosa in­
fluencia, es casi seguro se ac t ivar ían 
las obras del buque dicho y la admi­
sión de obreros ser ía inmediata. 

E l paro del Asti l lero Gaditano,pues­
to que en quietud casi absoluta se en­
cuentran sus talleres y gradas, es tam­
bién motivo esencial de la grave crisis 
que sufre la clase proletaria. E n este 
importante centro de trabajo, donde 
ten ían ocupación más de 2.000 obre-
res, sólo se ocupan en la actualidad 
menos de cuatrocientos, y éstos tra­

bajando sólo cuatro días en la semana 
y en v í spe ras de turnar. 

Este estado de cosas refleja intensa­
mente en la vida local , empobrec ién­
dola cada vez m á s , llevando al án imo 
un pesimismo enervante respecto a 
nuestra resur recc ión industrial y pro­
greso en el orden del trabajo. 

¿Y q u é se hace para evitar tan gra­
ve s i tuación a Cádiz? Aparte de los te­
legramas enviados por el gobernador 
interino y el Sr . Alcalde, ninguna otra 
Corporac ión oficial ni particular ha 
secundado estas plausibles iniciativas 
en pro de la ciudad. 

Se pide al Estado que las obras que 
se proyectan en un buque mercante 
para transformarlo en transporte, se 
lleven a cabo en el Ast i l lero; que se 
conceda por el Estado, t ambién al As­
tillero, la const rucción de un buque-
hospital para la Marina de guerra. ¿Y 
por q u é no se secundan estas iniciati­
vas? ¿Por q u é no se propagan intensa­
mente, encauzándo las en actos públ i ­
cos hasta conseguir verlas cristaliza­
das en realidad? 

L a quietud, la indiferencia, la falta 
de actividad en los pueblos, conduce 
a la muerte, y esas importantes indus­
trias, creadas una por necesidades 
sentidas de la patria y otra por arran­
ques de verdadero patriotismo, no pa­
gado con la gratitud debida, no deben 
desaparecer, no deben morir . Como 
no deben morir tampoco por falta de 
trabajo y medios los proletarios que 
forman falange laboriosa, maestranza 
experta e idónea, que construye bu­
ques con tanta pericia y maes t r ía co­
mo en los mejores astilleros extranje­
ros. 

De nuestra actitud y de nuestras 
iniciativas depende la solución de esta 
crisis de trabajo que nos imposibil i ta 
v iv i r , que nos ahoga. 

JUAN DEL PUEBLO 

El desarme de les pueblos 
Un llamamiento de Romain 
Rolland a las mujeres: : : :: 

L a «Liga Internacional de las Muje­
res para la Paz y la Liber tad» publica 
al frente de su Bolet ín, correspondien­
te al mes actual, n ú m e r o consagrado al 
desarme de los pueblos, la hermosa 
carta de Romain Rol land, que a conti­
nuac ión reproducimos: 

«La «Liga Internacional de las Mu­
jeres para la Paz y la Liber tad» solici­
ta mi adhes ión a su generosa moción 
para el desarme general. Y o se la en­
vío de todo corazón; pero claro que no 
estoy dispuesto a añad i r palabras de 
elocuente pe r suas ión , y sobre todo de 
indulgencia. 

Si la terrible prueba que acaba de 

sufrir el mundo no ha abierto aun los 
ojos a las mujeres de todos los pa í ses , 
ya no son los discursos los que las han 
de convencer. Por tanto, solamente he 
de decir aquí : 

L a humanidad, deshecha por una 
guerra de cinco años , está en la víspe­
ra de guerra más monstruosas aun, y 
en las que millones de vidas jóvenes y 
todas las esperanzas del porvenir se rán 
irremediablemente absorbidas. 

SI L A S M U J E R E S N O L U C H A N 
C O N L A ÚLTIMA E N E R G Í A C O N ­
T R A L A D E S D I C H A Q U E S E A P R O ­
X I M A , Q U E L A S A N G R E D E SUS 
H I J O S , C A I G A S O B R E SUS C A B E ­
Z A S . E L L A S S E R Á N CÓMPLICES 
D E L A S M U E R T E S Q U E N O H A ­
BRÁN T E N I D O L A E N E R G Í A D E 
I M P E D I R . 

Nada p o d r á servir de excusa a los 
que ante el m á s grande crimen hayan 
permanecido en una actitud pasiva y 
resiguada. 

Villaneuve (Suiza), 2 de noviembre 
de 1921.—Romain Rolland.» 

, — • — — • • — • « • • » • • • » — • • - — • • 

¡£os pobres prisioneros!... 
¿£a ultima palabra?... 

Las manifestaciones del Presidente 
del Consejo ú l t imamente hechas en el 
Parlamento, han deprimido el espír i­
tu públ ico , han dejado entrever a la 
opinión, que los pobres españoles p r i ­
sioneros de los moros del Riff, no 
pueden ser libertados, por ahora, por 
la acción de las armas, ni por las de 
la diplomacia. 

¡Pobres españoles abandonados a 
su suerte! ¡Pobres madres de los sol­
dados de la patria! 

¿Y es la ú l t ima palabra sobre el res­
cate de esos patriotas, las pronuncia­
das por el Presidente del Consejo? 

E n otro pa ís que no fuera el nues­
tro, ya se hubiese exigido al Gobier­
no responsable que ante todo y sobre 
todo, se tratara de libertar a esos hé­
roes de su cautiverio. Pero aqu í pare-
cu que se ha perdido toda sensibilidad 
y todo sentimiento y no aparece por 
ninguna parte l a santa indignación 
precursora de los grandes aconteci­
mientos reformadores, que termina 
con las injusticias y crueldades vincu­
ladas en reg ímenes sostenidos única­
mente sobre privilegios irritantes, no 
desaparecidos ya por ignorancia y co­
bard ía de los pueblos que los sopor­
tan. 

¡Miles de prisioneros españoles gi­
men en su cautiverio, allá en Marrue­
cos, frente a las posesiones en que on­
dea la bandera de la patria y frente a 
las posiciones que tuvieron que aban­
donar, ocupadas n u e v a m e n t e por 
nuestros soldados! Y gimen sin espe­
ranza de ser rescatados. 

¡No l lorar, madres, esposas e hijos 
de los prisioneros...! ¡No protestes, 
pueblo víct ima de estos acontecimien­
tos! Son las bellezas de una guerra de 
la que siempre hemos protestado los 
menos. 

Los qne también ahora creemos que 
el Gobierno debía preocuparse más de 
la s i tuación de los pobres prisioneros. 

Por la paz mundial 
Manifiesto de los obre­
ros b r i t á n i c o s : : : : : : : 

E l Consejo nacional mixto, en el que 
están representados el Consejo general 
del Congreso de las Trade-Unions, el 
Comité Ejecutivo nacional del Labour 
Party y el Partido Obrero parlamen­
tario, publica un extenso manifiesto 
acerca de las relaciones britano-ameri-
canas, exponiendo el punto de vista 
oficial del movimento obrero br i táni ­
co entero. Dicho manifiesto está firma­
do por R . - B . Walker y Ar tu ro Hen­
derson. 

Después de recordar la op inón , ya 
conocida, acerca del problema de Ir­
landa, se expresa así acerca del de­
sarme: 

«La clase obrera br i tán ica aprueba 
cordialmente el programa Hughes y 
a p o y a r á todas las iniciativas que deba 
tomar la Gran Bre taña para hacer 
efectivas las condiciones de dicho pro­
grama, toda vez que un desarme com­
pleto depende de la aceptac ión por di­
versas naciones, y especialmente por 
las grandes potencias, de ciertos pr in­
cipios de polí t ica y de organizac ión in­
ternacionales. Las naciones no desar­
m a r á n hasta que exista un organismo 
regular para la r eg lamentac ión de los 
conflictos internacionales y en tanto 
no se vean garantida c o n t r a toda 
agres ión . 

Por esta razón el Part ido Obrero ha 
defendido siempre la idea de una Aso­
ciación de todas las naciones, yaque es 
la sola alternativa para los armamen­
tos y para la guerra. Un reglamento 
internacional de ca rác te r equitativo y 
permanente es tabión necesario, ya 
que en t r añ a una revis ión de las cláu­
sulas penales e injustas de los Trata­
dos de paz. E n fin, es preciso que ha­
ya igualdad de trato económico para 
todas las naciones.» 

E l manifiesto se refiere seguidamen­
te a la alianza anglo-japonesa, y des­
p u é s de exponer que no debe ser reno­
vada, termina: 

«El partido Obrero br i tán ico cree 
que los trabajadores americanos e in­
gleses participan de las misma aspira­
ciones y sienten idént icas necesidades 
en cuanto a la polí t ica extranjera y a 
las relaciones internacionales. Por tan­
to, estima que, una vez que ellos ten­
gan plena conciencia, p o n d r á n en jue­
go todos sus esfuerzos para realizar su 
política común. Cuando toda posibi l i ­
dad de conflicto o de hostilidad entre 
los dos pa íses haya sido descartada se 
h a b r á realizado el más gran paso posi­
ble hacia la paz mundial permanente. 

Es con esto solo y exclusivo objeto 
por lo que la clase obrera br i tán ica ha­
ce a los trabajadores americanos esta 
declaración de polít ica y de frater­
nidad.» 

E L D O L O R 
¿Qué es el dolor? E l dolor es las sen­

saciones molestas que, por múl t ip les 
causas puede sufrir el organismo hu­
mano. 

Y si es un agui jón que constante­
mente punza la sensibilidad de la hu­
manidad, nada m á s natural que los 
individuos que integran ésta, procu­
raran por todos los medios a su alcan­
ce, extirpar ese ahuyentador de la ale­
gr ía . ¿Es así como sucede? No; muy 
al contrario de como debiera suceder, 
los hombres al nacer parece no traer 
otra misión que cumplir a la vida, 
que la de causar el mal a sus seme­
jantes. Desde muy p e q u e ñ o , y cuando 
aún no tiene facultades para discernir 
lo bueno de lo malo, vemos al n iño 
causar el dolor con sus burlas grotes-



E L P U E B L O 

L A O R G A N I Z A C I O N O B R E R A 
De la notable conferencia pronunciada por el diputado socialista Julián Bestei-
ro, en la Velada celebrada por la Sociedad de Tipógrafos de Madrid, conme­
morando su cincuentenario, reproducimos los interesantes párrafos que siguen: 

cas, de los ancianos miserables y ha­
rapientos; poco a poco y a medida que 
va creciendo y desar ro l lándose en es­
te estado nocivo para su cerebro in­
fantil, (salvo contadís ímos casos en 
que el individuo en este medio am­
biente permanece incontaminado) va 
creciendo también por influencia del 
medio la inclinación hacia el "mal, y 
ya tenemos aqu í al niño hecho hom­
bre, y convertido en instrumento tor­
turador de la raza humana, a la cual 
pertenece. 

Si posible fuera i r examinando ho­
gar por hogar, no podr í amos por me­
nos que darle la razón al conocido 
adagio de que «cada casa es un mun­
do», porque efectivamente, cada día es 
una pág ina de dolor que se escribe 
con caracteres indelebles en el gran 
l ibro de las miserias humanas. 

E n esta casa medio derruida, en 
cuartuchos inmundos,hacinados como 
despojos inservibles, yacen unos pe-
queñue los a quienes corroe la anemia 
y lentamente, como una lucecita te­
nue a la cual muy despacio le va fal­
tando el combustible, vanse consu­
miendo, sin que las dos momias que 
fueron los autores de sus días , y que 
a la cabecera del lecho hacen todo lo 
posible por reanimarlos, pueda dete­
ner ni por un momento ía vida que 
huye presurosa de aquellos cuerpeci-
tos enclenques: mientras esto sucede 
en unas casas, en otras y gas tándose 
la vista con una luz mortecina, consu­
miendo inút i lmente su juventud y su 
belleza, envueltas en t re magníficos 
trajes de seda que ellas no han de po­
nerse, pasan la noche infinidad de mu­
jeres, dándose prisa por acabar a tiem­
po para cualquier fiesta o bacanal, 
esas galas con la menor de las cuales 
tendr ían para remediar algunas de sus 
muchas necesidades. 

E n aquel suntuoso palacio donde si 
se mueren los niños no es por anemia, 
donde no se ven precisadas a coser 
poco n i mucho porque tienen quien 
por ellas los haga, donde el oro res- 1 

plandece por doquier, donde reina la J 
paz más completa, en aquel suntuoso j 
palacio, repito, tampoco el dolor ha ¡ 
dejado de hacer su apar ic ión , las m á s j 
de las veces, tras de un hermoso cha­
quet aparece un alma ru in y misera­
ble, que esclavo de su ambición unas 
veces, y de la moral ficticia y religio­
sa cuando no de orgias y placeres an­
tinaturales otras, siembra el dolor 
t ambién en corazones que a pesar de 
v iv i r en ese círculo vicioso, conservan 
incólumes y no disecadas sus fibras j 
sensitivas. 

Para q u é seguir relatando hechos 
que son de sobra conocidos; cansar ía 
demasiado la atención del que se halla 
molestado en leerme; a más de que 
plumas m á s expertas que la mía po­
dr í an hacerlo con mucha más facil i­
dad, hasta demostrar toda la ferocidad 
que el hombre pone en sus luchas in­
testinas: s i , aún conservamos remi­
niscencias de nuestros antepasados los 
feroces hombres de los bosques y las 
cavernas; las guerras con sus cruen­
tas batallas, vienen a desmentir el em­
pacho de civilización que tienen y 
quieren endilgarnos ciertos catedráti­
cos que, mejor que ocupando la direc­
ción de un aula en la Universidad, es­
ta r í an ocupando un puesto en una 
jaula en el parque zoológico, o en el 
gabinete de a lgún coleccionista de bi­
chos raros. 

¿Que, q u é , es el dolor? P r e g u n t á r s e ­
lo a todas las madres cuyos hijos con- ¡ 
vertidos en fratricidas, matan y se ha- j 
cen matar en guerras injustas, y si no ; 
sus palabras, las l ág r imas que a rau- ' 
dales vierten p o d r á deciros lo que es ! 
el dolor. HÉCTOR P I C M A R I 

Los problemas actua­
les del proletariado:: 

Esto me lleva, compañe ros , a ocu­
parme de la s i tuación actual en Espa­
ña de las Asociaciones obreras. 

Estamos pasando por tiempos de 
conmociones, de grandes transforma­
ciones, en que a cada momento se pre­
sentan graves dificultades que es pre­
ciso resolver. 

No tiene nada de particular que an­
te los graves problemas que se presen­
tan todo los días l a solución que a los 
mismos se de no sea completamente 
aceptable. 

E l error en las organizaciones obre­
ras, como en todas las actividades hu­
manas, es inevitable.Es más : yo os po­
dr ía decir que sin cometer errores no 
se llega a la posesión de la verdad; que 
el encadenamiento de unos errores tras 
otros, la corrección de unos errores con 
otros es lo que lleva a lgún día a ver se­
guridad y a conseguir los fines verda­
deramente deseables. 

Por eso, con los errores y con las fal­
tas hay que tener una gran tolerancia, 
lo cual no quiere decir que vayamos 
voluntariamente y a sabiendas a confe­
sar como verdaderos los errores y a no 
deplorar la ejecución de actos que nos 
parece que son inconvenientes y perju­
diciales, en este caso de que tratamos, 
para la organizac ión . 

¿En q u é momento se encuentran 
hoy, ante q u é problema fundamental 
se encuentran las organizaciones obre­
ras españolas? Recordad lo que ha pa­
sado en estos úl t imos años . 

Los obreros españoles , después de la 
guerra, se han entregado a un optimis­
mo sin l ímites . Han contemplado los 
acontecimientos mundiales y han pen­
sado que la real ización de algunos ac­
tos, sobre todo por pueblos del oriente 
de Europa , hab ían dado la clave de la 
solución de todos los enigmas. Que ha­
bía una receta infalible, con la cual fá­
cilmente se resolvía el problema social, 
y con un optimismo verdaderamente 
infantil han conservado ilusiones tan 
grandes y tan e r róneas que no pod ían 
menos de traer amarga decepción. Y 
es, camaradas, que los problemas que 
tienen que resolver las organizaciones 
obreras no son problemas que se re­
suelvan con una sola receta ni con un 
conjunto de recetas simples; son enfer­
medades que no se pueden curar po­
niéndose en manos de curanderos; es 
un conjunto de problemas a resolver, 
en los cuales hay, evidentemente, una 
serie de ideas directivas, pero a la luz 
de las cuales los acontecimientos han 
de ser interpretados, ha de ser escru­
pulosamente escogitada la acción que 
conviene, sin que esta obra de interpre­
tación de los acontecimentos y de de­
te rminac ión de la acción que se debe se­
guir pueda obedecer a una fórmula úni­
ca y simple. 

No hay motivos para 
el desaliento:::::::: 

Se ha pasado por un per ído infan­
t i l , y si queré i s s impát icos optimismos, 
y ha venido un pe r íodo injustificado de 
depres ión que no puede persitir, por­
que acucian los acontecimientos, por­
quetas necesidades dé l a vida son apre­
miantes, y del marasmo en que se en­
cuentran las organizaciones, sin em­
bargo, esp lénd idamente nutridas, hay 
que salir, porque se trata de unproble-
ma de vida o muerte, y aqu í podr í a 

morir todo; pero la organización obre­
ra no puede morir , porque es la base 
de la Organización y de la vida del 
pueblo. 

¿Qué razones hay para que el alma 
del proletariado se entregue a la inac­
ción y al pesimismo? ¿Que se han co­
metido errores? ¿Que ha habido dis­
crepancias de puntos de vista? Pues los 
tiene que haber y los h a b r á . Y por mu­
cho que nos duela,nonospuede impre­
sionar hasta el punto que paralice 
nuestra acción. 

Aparte de eso, en la vida y en la si­
tuación del proletariadomundial, ¿qué 
motivo hay para el pesimismo? Os di­
r á n los grandes ó rganos de la prensa, 
os d i rán los manifiestos elocuentes de 
la ideología y de la mentalidad burgue­
sa, que en el mundo no hay sino reac­
ción, que se está pasando por las or­
ganizaciones populares un momento 
difícil, y os d a r á n impresiones deseo-
razonadoras, no solamente de la socie­
dad española , sino de la sociedad en 
general. Pues bien, yo os tengo que de­
cir que eso es absolutamente falso. 

Evidentemente, en un per íodo de 
honda t ransformación, verdaderamen­
te revolucionario, salen a la luz, a la 
superficie, muchas cosas dolorosas: se 
realizan muchos actos que dejan una 
huella roja y una herida sangrante en 
el alma; pero eso es lo propio de to­
dos los actos y de todos los per íodos 
revolucionarios. 

Si vosotros cogéis, más que una His­
toria de conjunto de la revolución fran­
cesa, que no hable sino de los discur­
sos de los grandes oradores o de las 
acciones de la guerra, una que pinte la 
vida diaria del pueblo, os convence­
réis de que muchos esp í r i tus en los 
años más agudos de la revoluc ión es­
taban impresionados por los horrores 
de la lucha, y en cambio no veían el 
hondo significado de la t ransformación 
que en el orden polí t ico estaba sufrien­
do Francia y estaban sufriendo Euro­
pa, y hoy pasa igual . 

Muchas veces, el polvo que levanta 
la Humanidad en su marcha precipi­
tada, ciega nuestros ojos; parece que 
nuestra vista enferma y los ojos nos 
duelen, perodebemoslavarnos los ojos 
con agua pura y clara y esperar a que 
la nube y el polvo se disipen y poda­
mos ver la realidad, y entonces saca­
remos, en consecuencia, que en el fon­
do lo que está pasando es muy conso­
lador. 

Y o pensaba durante los años de la 
guerra: quisiera v iv i r más de lo que 
la guerra dure para ver la Humanidad 
nueva que de estos actos terribles va 
a nacer; y muchas veces, después , yo 
también he pensado que no merecía 
la pena sobrevivir a aquellos años pa­
ra ver esta miseria. 

Cuando he pensado esto yo también 
me engañaba . 

Y es que somos víc t imas, natural­
mente, de las grandes transformacio­
nes dolorosas que se es tán operando 
en el momento presente; pero si somos 
generosos tendremos que pensar que 
estos dolores que sufrimos son la ga­
ran t ía de una felicidad más sólida pa­
ra las generaciones venideras. 

H o y , muchos de los optimistas de 
ayer, entregados a una crít ica sin en­
t r a ñ a s y de vista corta ante los efec­
tos que se pueden seña la r en los^ensa-
yos generosos de pueblos como el ru 

so, no aprecian bien la gran trascen­
dencia de los actos que en ese pueblo se 
han verificado y que se han realizado 
también en los d e m á s pueblos de E u ­
ropa. 

Y yo no voy a hacer ante vosotros 
más que la siguiente reflexión: en años 
antes de la guerra era frecuente que 
para aleccionarse en la teoría y en la 
prác t ica de las organizaciones obreras 
mi rásemos como un modelo digno de 
imitación para los organismos obreros 
a los Sindicatos alemanes. ¿Por qué? 
¿Por que aquella organización sindical 
alemana era la primera que se hab ía 
formado? ¿Por que era la más nutrida? 
¿Por que era la más perfecta? ¿Por que 
era la que se desenvolvía en un ambien­
te más favorable? Evidentemente, no. 

Los ideales sociales que hoy se van 
convirtiendo en una realidad, no nacie­
ron en Alemania: nacieron en Inglate­
rra , L a gran industria no nació en 
Alemania, nació en Inglaterra.Las p r i ­
meras Asociaciones obreras, en Ingla­
terra nacieron. De años l leva una de­
lantera el pueblo inglés , en el funcio-
cionamiento y en el desenvolvimiento 
de la organizac ión obrera; y aun con­
servando el proletariado inglés esta 
p r imac ía , la vida compleja de ese pue­
blo, su mezcla en todos los asuntos 
más alambicados de toda extensión 
mundial , hace que los contornos y la 
estructura interna de la organización 
obrera inglesa no se destaquen sufi­
cientemente para que pudiera servir 
de modelo. Es tá demasiado mezclada, 
demasiado confundida con las cosas 
que son distintas, aunque influyen evi­
dentemente en la organizac ión obrera, 
para que nosotros podamos encontrar 
lecciones claras que aprender. 

EL DOGMA ¡NTE.LA RAZON 
I 

H a y muchos candidos que afirman 
no existen abismos insondables entre 
las cuestiones pol í t icas y las cuestio­
nes religiosas, que la libertad se con-
cil ia con el dogma, y que un revolu­
cionario no tiene por q u é v iv i r en gue­
rra con ninguna de las religiones po­
sitivas. 

E l catolicismo ha dominado tanto 
en las conciencias, se ha ingerido tan­
to en la sociedad c i v i l , que, al empren­
der una reforma radical , nos encon­
tramos frente a frente de la Iglesia, 
para cerrar el paso en nombre de un 
dogma, de un canon o de un derecho 
consuetidinario. 

Debde la libertad del esclavo hasta 
la emanc ipac ión de la mujer, y desde 
la independencia de las naciones has­
ta la inviolabil idad de las conciencias, 
todas las grandes reformas encontra­
ron en la rel igión un enemigo, ya des­
cubierto, ya embozado. F i g u r ó siem­
pre como el aliado inevitable de todos 
los opresores y todos los fuertes; don­
de asoma un tirano, cuenta con dos 
armas, la espada del militar y la cruz 
del sacerdote. 

Por eso quien dice propaganda de 
libertad dice propaganda irrel igiosa. 
No se concibe un revolucionario a me­
dias; quien lucha por el individuo con­
tra el Estado, tiene que luchar por el 
individuo contra la Iglesia. 

A todos los hombres, amigos y ene­
migos les debemos algo más que con­
miseración y caridad evangél ica: les 
debemos justicia; más para realizarla, 
nos vemos obligados a combatir con 
los injustos, con los individuos que 
profesan la teor ía de ahogar el pensa­
miento y someter el mundo a la domi­
nación de Roma. Clérigos o seglares, 
aislados o en grupo, los católicos son 
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y s e r á n ' s i e m p r e el enemigo más temi- ¡ 
ble de la libertad. Toda reforma pol i- j 
tica que hagamos no d a r á resultado ; 
mientras exista la e s c l a v i t u d reli- ' 
giosa. 

L a Iglesia aborrece todo lo que sea • 
bueno. La;Iglesia no perdona, no ab- i 
suelve más que el robo, el asesinato, j 
la p ros t i tuc ión y la inmoralidad; para 
todos los delitos, para todas las con- ¡ 
cupiscencias es la Iglesia una car iñosa 
madre dispuesta a olvidarlo todo; ella 
cubre con su car iñoso manto todos j 
los extravíos , todas las liviandades; i 
una cosa no perdona y le dá el nombre j 
de crimen horrendo, esta cosa es la j 
verdad, la razón , la justicia, con una 
cosa no transige: con la libertad de ¡ 
pensar, con la libertad de conciencia, j 

L a revoluc ión , pues, ha de ser más . 
religiosa que polí t ica, porque el tem­
plo y el altar con sus dioses y sacer­
dotes son el mayor impedimento en 
el camino del progreso y hay que se­
guir adelante sin pararse a mirar ese 
colosal obs táculo , sino d e m o l e r l o , 
arrancarlo radicalmente p a r a dejar 
libre paso a la humanidad. 

Por ello, la misión a cumplir , es 
arrancar los ídolos de la conciencia 
humana, arrancar las almas de ese 
pan te í smo religioso que mata la per­
sonalidad, para que los pueblos vean 
con pensamiento y conciencia propia, 
para que el hombre sepa a donde vá , 
lo que pide y lo que le pertenece. 

Para destruir una mentira, basta po­
nerle enfrente a la verdad: para des­
truir el dogma religioso b a s t a r á po­
nerle enfrente a la r azón . 

Esto procuraremos hacer en el p ró ­
ximo trabajo. 

FRANCISCO L Ó P E Z V E R A 

M a n u e l P r i e t o 

S I L L A S G R A N A D I N A S 
Las mes salidas q u e s * c o n o c e n 

L o s r e a c c i o n a r i o s a l e m a n e s 
p r o y e c t a b a n o t r a revolución 

E l Worwaerts asegura que la pol i ­
cía de Badén ha practicado reciente­
mente numerosas detenciones entre 
las personalidades de los partidos de 
la derecha, pertenecientes en su ma­
yor ía a una organizac ión de carác te r 
secreto. 

Estas detenciones se han practicado 
por diversas confidencias relaciona­
das con un proyectado movimiento 
reaccionario, hab iéndose comprobado 
que los detenidos intentaban realizar 
un acto de fuerza contra la Repúbl ica . 

Iotas sanitarias 
Elogio del alcohol 

¡El alcohol: vicio que acaricia como 
una mujer sabia y bella, mientras co­
rroe al hombre como un nido de ví­
boras! 

¡El alcohol: engendrador de la locu­
ra y la imbecilidad, de la impotencia 
y el crimen! 

¡El alcohol: aliado de la pros t i tuc ión 
y el juego, de la explo tac ión y el ser­
vil ismo! 

¡El alcohol: asesino de todas las 
energ ías creadoras, enervador de la 
voluntad, sanguijuela del productor! 

¡El alcohol: tóxico sutil que al inf i l ­
trarse en el hombre lo degenera y lo 
deprava, estigmatizando a los hijos 
por los errores del padre y estirilizan-
do los vientres fecundos de las ma­
dres! 

¡El alcohol: creador de la a legr ía re­
pugnante de las orgías y cómplice de 
todas las caídas! 

¡El alcohol: hermano de los explo­
tadores, porque hincha de oro sus ar­
cas, degenerando a los trabajadores y 
matando en ellos el sentimiento de re­
belión! 

¡El alcohol: la droga mágica de los 
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capitalistas que hace soñarse reyes a 
los productores mientras viven como 
esclavos! 

¡¡El alcohol: el vicio que acaricia 
como una mujer sabia y bella, mien­
tras corroe al hombre como un nido 
de víboras!! 

F U E G O E N G U E R R I L L A 
Se ha llegado ya al m á x i m o de ten­

sión espiritual y al l ímite de la tole­
rancia polí t ica en el Parlamento, con 
el irascible y violento D . Juan d é l a 
Cierva. 

¡Qué Narváez , n i qué González Bra ­
vo!; más , mucho m á s , quiere aparecer 
D . Juan. Un canciller sin canci l ler ía , 
o un emperador sin corona. 

E s t á aferrado a las recompensas,co­
mo la ostra a la piedra; y dale que le 
das, cada vez que puede, mete el pro­
yecto como pala en el horno para sa­
car el bollo. 

Y ú l t imamente se equivocó y metió 
la pata, y al sacarla, t i ró ambas por 
alto, que r i éndose poner el Parlamento 
por montera y por taleguillas a Bes-
teiro y Vi l lanueva . 

Y lo que tenía que suceder , sucedió ; 
que salió revolcado y entristecido por 
la mefistofélica sonrisa de D . Antonio, 
que en postura de Tancredo parec ía 
pedir al Presidente y a la Cámara con­
miseración para'su c o m p a ñ e r o de res­
ponsabilidades. 

Que calló, moh íno y cabizbajo, ante 
la actitud del Parlamento!... 

—¡Pero , hombre de Dios,—dice el 
país por lo bajo—recompensas tras un 
desastre tan magno! 

¡Dictadura personal! Para ser tira­
no, absolutista o dictador, se necesita 
ser menos enano. 

Y ya hace mucho tiempo que don 
Juan es tá en la puerta de la venta dan­
do bocinazos. 

Y . . . met iéndose para dentro, cuan­
do nota que no asusta n i . . . a los gatos. 
¡Miau! 

Por fin, parece que ha sido pasado 
a la Comisión respectiva, para que si-

j ga es tudiándolo y complete,el proyec­
to de organización de una Banda de 

! mús ica municipal . 
Con lo cual q u e d a r á satisfecho el 

{ músico mayor aspirante y . . . la banda, 
j charanga o murga, que de todo puede 
! ser, sin organizar. 

Y h a r á n bien los de la Comisión, 
I porque no sabemos, n i ellos tampoco, 
j q u é necesidad va a llenar la banda en 
| Cádiz. 

Como no sea la de crear un nuevo 
I sueldo para D. Damián , 
j O enseñar a la Comisión de Hacien-
; da municipal a tocar el violón, 
i Que todo es música con vistas al 
I presupuesto, madre del cordero de to­

dos estos innecesarios proyectos. 
Y sino, que lo diga el Sr . Mi-sol , 

, único concejal que por su apellido tie-
I ne autoridad para emitir en eso de la 
| música su opin ión . 
Y Jfc ífc 
i 
\ Dicen los rotativos que Melquiades, 
i en la cuest ión de Marruecos, ha esta­

do en el Parlamento, ¡colosal!.. . 
j Ler roux , ¡pi ramidal! Romanones, 
! ¡formidable! bailando en la cuerda flo-
! ja y dando en el clavo, pero el clavo, 
j sin clavar. 

Y el pa í s , al escucharlos, canturrea 
i sin cesar: 

«Que os compre quien no os conozca, 
que el pueblo os conoce ya.» 

LOS TRES GUERRILLEROS 
j\ _ ¿ , ; 

! J o s é Agpniloclio 
T o p e t e , 9 : CÁDIZ 

! G r a n d e s n o v e d a d e s e n T i r a s y e n c a j e s 
RE£LiZAC?ON V E R D A D 

G R A N B A R A T U R A : 

Imp. M. Alvarez; Feduchy, 12 : Cádiz. 
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de todos aquellos infortunados esclavos, que acudieron 
ante el pretor alegando razones y títulos para ser tam­
bién emancipados. Los señores se alarmaron en vista 
de esto y pidieron a Nerva que desistiera de semejante 
conducta, apoyando sus razonamientos con dinero, lo 
que hizo cambiar inmediatamente de rumbo al repre­
sentante del Senado. 

Desde aquel momento Nerva despidió airado y con 
brutales maneras a cuantos se presentaban en deman­
da de su libertad. Esta conducta irritó los ánimos de 
los que ya acariciaban la idea de volverse libres a su 
patria, y con la injusticia empezó la conspiración. Na­
da más natural y lógico. 

IV 

Acudió Licinio Nerva a sofocar la insurrección; 
mas visto que nada podía lograr por la fuerza, recurrió 
como un gran medio al soborno. 

Por lo que se vé, la delicadeza y la moral romana 
no obligaban a mucho, la traición era un espeditivo del 
que se hacía buen uso en todas las ocasiones, cuando 
la fuerza no surtía los efectos deseados. 

¡Verdad que como se trataba de esclavos!... 
Entendióse Nerva con Cayo Titinio, que estaba 

sentenciado a muerte, para que éste, en unión de unos 
cuantos que le eran adictos, se uniera a los sublevados, 

CAPÍTULO II 

S A L V I O Y A T E N I Ó N 

i 

Indicado el camino por los esclavos de Sicilia; rota 
en un punto la costumbre, degenerada en ley, de que 
el esclavo no debía más que resignarse con su suerte y 
no alimentar en su mente derecho alguno, sino acatar 
para siempre la voluntad de su señor, y rendirle, no so­
lo los frutos de su trabajo y de su inteligencia, sino su 
misma vida, porque todo su ser a su amo exclusiva­
mente pertenecía; deshecha esa ley y revelada la posi­
bilidad de sublevarse para sacudir la intolerable coyun­
da de la servidumbre; dado por los de Sicilia el ejem­
plo de la protesta armada contra los excesos de la es­
clavitud, ya que no contra el principio de la desigual-
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dad de los hombres, admitido como un axioma en aque­
llos tiempos, las rebeliones se sucedían con cierta fre­
cuencia en Italia, aunque eran ahogadas en su nacimien­
to, o reprimidas con prontitud y energía, rayana a la 
crueldad más feroz. 

II 

En Nuceria (hoy Nocera) treinta esclavos se insu­
rreccionan, y muy luego aprisionados, los azotes y el 
hambre dan cuenta de ellos. Doscientos se levantan en 
Cápua, llevando a su cabeza un caballero romano, Tito 
Minucio Vetio. 

¿Abrigaba este ciudadano ideas de libertad? ¿Tenía 
conciencia de sus actos; le animaba el deseo de eman­
cipar a los siervos, o simplemente fué un acto de deses­
peración o de soberbia el que le impulsó a sublevar los 
esclavos, haciéndolos objeto de sus particulares fines? 

Cuentan los historiadores de su tiempo, que Minu­
cio Vetio era un calavera derrochador, que se enamo­
ró perdidamente de una esclava agena, y que la com­
pró a plazo por siete talentos áticos (unos dos mil pe­
sos); mas como al cumplirse éste se encontrara sin fon­
dos para satisfacer la deuda, entró en su cálculo recu­
rrir a la fuerza. Al efecto excitó a los esclavos a la 
rebelión, poniéndose a su frente. Mató al anterior pro­
pietario de la hermosa esclava, maltrató a otros de sus 
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acreedores e invadió las ciudades: dio asilo a cuantos 
fugitivos se le presentaban y obligaba a otros a que le 
siguieran. 

El Senado mandó inmediatamente fuerzas contra 
este precursor de Catilina; mas no habiendo podido 
vencerle el pretor Lucio Lúculu, recurrió, según cos­
tumbre por otros generales romanos empleada, a la 
traición, comprando la cabeza de Vetio al miserable es­
clavo Apolonio. Todos los demás sublevados fueron 
muertos, excepto el traidor. 

III 

A consecuencia de haben Cayo Mario pedido au­
xilio a Nicomedes, rey de Bitinia, cuando hacía la 
guerra a los Cimbros y contestándole éste, que no le 
era posible asistirle porque los exactores de la Repúbli­
ca le habían arrebatado la mayor parte de sus subditos 
y reducídolos a la esclavitud, el Senado romano expi­
dió un decreto por el que se ordenaba poner en Iiber-
a los hombres libres que los publícanos (usureros y 
arrendatarios de los impuestos) habían llevado por 
fuerza a Sicilia, haciéndoles trabajar en las tierras per­
tenecientes al fisco. 

Obedeciendo el decreto, el pretor P. Licinio Ner-
va, manumitió sobre unos ochocientos en pocos días. 
El amor a la libertad enardeció entonces los corazones 


